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La cuarta C: concesión 

epasemos: en las tres columnas anteriores 

hemos revisado las primeras tres de las 

“4C” de una estrategia de desarrollo: com- 

prensión, contribución y compensación. 

Nos queda la cuarta “C”: la concesión. 

Una vez que la ciudadanía de un país 

entiende de qué se trata la estrategia de 

desarrollo de su país, entiende qué es lo que se le pide 

como contribución a esa estrategia y qué es lo que reci- 

birá como retribución por esa contribución; si es que les 

hace sentido, entregarán a la clase dirigente y al liderazgo 

político una concesión; esto es, el “permiso” o si se quiere 

el “espacio político” y el respaldo para implementar la es- 

trategia de desarrollo. 

Es importante entender que la “concesión” no es un res- 

paldo fanático y militante. La realidad es que en la mo- 

dernidad secularizada que vivimos, perpetuamente nave- 

gando los cinismos culturales del capitalismo tardío, una 

fracción muy menor de la ciudadanía se emociona hasta 

las lágrimas en concentraciones políticas y se entrega al 

culto de personalidad de las figuras políticas. Hay de eso, 

por cierto, pero es muy poquito (y crecientemente patéti- 

co). Y la prueba de ello es que, en estos tiempos, la abru- 

madora mayoría de las personas que ondean banderitas y 

reparten volantes en los semáforos durante las campañas 

electorales, no son ciudadanos voluntarios, sino colabora- 

dores remunerados que son contratados en el mismo lugar 

donde se diseñan e implementan estrategias de difusión 

para vender paellas y mariscos congelados; desabolladu- 

rías automotrices y recolección de chatarra electrónica. 

No son “brigadistas”, son “promotores”. 

La mayor parte de los países que han completado exito- 

samente una transición hacia el desarrollo no lo han he- 

cho con su población poseída por un frenesí político, mar- 

chando heroicamente hacia un horizonte donde amanece 

el albor de una nueva era, con la mirada en lontananza 

y los ojos llorosos. De hecho, en general, los períodos en 

que los países pasan por infatuaciones narcisistas, termi- 

nan mal. En los mejores casos, con decepción y desencan- 

to; en los peores, con violencia o autoritarismo. Siempre 

tiene un costo cuando los adultos deciden comportarse 

como adolescentes y, a veces, los costos son... como decir- 

lo... eso.... “históricos”; a veces los costos son “históricos”. 

No, en las Irlandas y Finlandias, Polonias y Portugales, 

Nueva Zelandas y Lituanias, lo que hay es “concesión”: la 

ciudadanía no encuentra que estén implementando una 

utopía, sino una estrategia de desarrollo comprendida, a 

la que sienten que pueden contribuir y de la que esperan 

beneficiarse ellos y sus familias. La verdad es que cuando 

uno mira de cerca la política de esos países, suele ser har- 

to más fome de lo que acostumbramos acá. Hay debate y 

competencia política, como no; y debates intensos como 

en todas partes; pero de lo que hay poco es de políticos 

vendiendo arcadias y utopías. 

Durante los años de la Concertación lo que había era 

“concesión”. La mayor parte de los partidarios de esa coa- 

lición creían en otras cosas. Aspiraban a otros proyectos 

políticos. Deseaban, profundamente, otro camino históri- 

co. Sus sueños y deseos más profundos eran bastante más 

radicales: más socialistas, más comunitaristas o más libe- 

rales. Sin embargo, la combinación de las primeras tres 

“C” que se les proponía, les parecía “pasable”, les hacía 

sentido práctico y, por sobre todo, les permitía desplegar 

una estrategia y proyecto de vida personal y familiar que 

era compatible con lo que estaba haciendo el país. El pro- 

yecto del país no “emocionaba”.. pero sí “funcionaba”. 

Nadie era un militante fanático de la Concertación, la ma- 

yoría era, más bien, un circunspecto partidario. Nadie era 

groupie, pero muchos eran votantes. Y es probable que por 

eso es que fue un proyecto tan exitoso. Nunca prometió el 

paraíso terrenal y, sin embargo, sobriamente construyó el 

período de mayor prosperidad económica y avance demo- 

crático de nuestra historia republicana. Vaya paradoja. 

Vivimos en otros tiempos políticos. La práctica de la po- 

lítica de hoy consiste en vender radicalidad y luego, una 

vez en el poder... ¿cómo es que dicen los analistas?... ah 

sí... “bajar expectativas”. El fanático y demagogo de la cam- 

paña se transforma, en cinco minutos, en un flemático es- 

tadista e, increíblemente, exige que se le trate así y preten- 

de que se nos olvide su época de hiperventilado... de hace 

cinco minutos. La demostración más obscena de que vi- 

vimos en una era de demagogia desatada es que llevamos 

dos presidentes al hilo que se demoran cinco minutos en 

incumplir sus promesas respecto de bajar su salario pre- 

sidencial y/o de sus colaboradores más cercanos... Cinco 

minutos. Ni se arrugan. Por si acaso, yo no soy partidario 

de rebajar esos salarios; pero soy menos partidario de una 

política capturada por la demagogia y la mentira. 

En fin, hay que reconocer que este “pragmatismo” paga 

en el mundo mediático y en la cultura política de hoy. Rin- 

de, sin duda. No por eso nos tiene que gustar. 

El problema con este nivel de demagogia es que no con- 

tribuye a la credibilidad de la política, más bien la depre- 

da. Y lo otro es que no da espacio a proyectos políticos en 

serio; en particular, no da espacio a una estrategia de de- 

sarrollo, no da espacio a las cuatro “C”.   
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D; cara a 2026, Chile se encuentra ante una definición clave 

para su desarrollo económico: consolidar su lugar en la 

economía digital. En un mundo marcado por la automati- 

zación, la inteligencia artificial y una creciente exposición 

a riesgos digitales, el desafío ya no es solo tecnológico. Es 

también estratégico. Acelerar la inversión y fortalecer el 

crecimiento y la competitividad pasa, necesariamente, por 

la digitalización de las empresas. 

Las cifras son claras. La OCDE estima que la digitalización 

puede aportar hasta dos puntos porcentuales al crecimiento 

del PIB. En ese escenario, infraestructura como fibra óptica, 

redes móviles avanzadas, data centers y servicios cloud 

dejan de ser habilitadores invisibles para transformarse en 

factores decisivos de competitividad. Son los que aseguran 

continuidad operacional, permiten escalar nuevos modelos 

de negocio, habilitan exportaciones digitales y fortalecen 

cadenas productivas de mayor valor agregado. 

Las exportaciones globales de servicios digitales crecen 

atasas superiores al comercio tradicional, y Chile tiene una 

oportunidad concreta de capturar parte de ese dinamismo. 

Para hacerlo, se requieren reglas claras, certeza jurídica y 

capacidad tecnológica instalada. Definiciones que deberán 

empezar a trazarse hoy, con una mirada de largo plazo. 

La seguridad digital es otro pilar ineludible. Según IBM, una 

brecha de datos cuesta en promedio USD 4,45 millones a las 

empresas, con impactos directos en resultados financieros, 

valorización de activos y decisiones de inversión. Para un país 

abierto al comercio y a los flujos de capital, contar con un 

ecosistema maduro de ciberseguridad y con infraestructura 

crítica protegida no es opcional: es una condición básica 

para atraer proyectos de largo plazo, especialmente en 

industrias reguladas y estratégicas. 

Los beneficios de esta infraestructura se reflejan en secto- 

res concretos. En salud, la conectividad avanzada, el cloud 

y el análisis de datos permiten optimizar listas de espera, 

interoperar sistemas clínicos y habilitar la telemedicina. En 

la administración pública, la digitalización de trámites, la 

interoperabilidad y la identidad digital reducen costos ope- 

rativos, mejoran la productividad y fortalecen la confianza 

institucional, un activo clave para la estabilidad económica. 

En minería y banca, la infraestructura digital sostiene la 

automatización, el monitoreo remoto, la seguridad ope- 

racional y la sostenibilidad, habilitando operaciones más 

eficientes y competitivas a nivel global. 

Pero quizás el desafío más relevante es el del empleo y el 

talento digital. Chile enfrenta brechas importantes en forma- 

ción, reconversión laboral y retención de capital humano. 

Avanzar exige una estrategia nacional de habilidades digitales 

que articule al sector público, privado y la academia, con 

foco en empleabilidad, inclusión y competitividad global. 

Chile cuenta con infraestructura, capacidades tecnológi- 

cas y un ecosistema empresarial dinámico. Convertir esas 

ventajas en crecimiento sostenible dependerá de una hoja 

de ruta clara, de una colaboración público-privada efectiva 

y de una visión compartida: una donde la tecnología esté al 

servicio de las personas y del desarrollo económico del país.
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